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ÁSTOR DÍAZ SIMÓN
La forja de nuestro personaje
comienza en la última década del
siglo XIX, cuando su abuelo funda-
ra una sociedad comercial en la
que pronto estuvo empleado el
joven March. Diez años tenía
entonces este niño, que no carecía
de ninguna de las virtudes del
buen capitalista: era ambicioso e
individualista, estaba fascinado por
el poder y se mostraba prudente
ante la adversidad y despiadado
ante la oportunidad. Ninguna de
estas cualidades pasó de largo a
los mayores de la familia, que
pusieron al chico al frente de los
demás negocios que poseían.
Antes de morir el siglo era respon-
sable de las finanzas de March
Hermanos, una firma comercial
dotada de una flota de siete bar-
cos, anclada en el puerto de
Santa Margalida. Se dice que su
principal actividad había sido el
tráfico de esclavos, teniendo a la
reina María Cristina entre sus
clientes. Hacia 1900, March utili-
zaba esta empresa para el contra-
bando de tabacos, basándose en
Argel bajo los auspicios de Alfon-
so XIII. El capital procedente de
esta explotación constituyó la
base de su fortuna personal pos-
terior, y fueron los libros de conta-
bilidad de este periodo los que
aportan las pruebas más sólidas
sobre las prácticas financieras de
March, entre las que figuran el
soborno, la compra de voluntades
y demás usos dirigidos a la conse-
cución rápida del poder. 
Durante los años posteriores se
produjo la ascensión de March a la
cumbre del poder: se hizo con la

propiedad o la participación de
empresas de todos los ramos,
compró periódicos de distintas ide-
ologías (su Informaciones publicó
la señal codificada que dio comien-
zo a la sublevación facciosa del
'36) y utilizó la compañía Transme-
diterránea para el contrabando de
todo tipo de artículos. Fue ésta
actividad la que lo llevó a la cárcel
por orden del presidente de la
República, Manuel Azaña. Cuentan
que salió de allí sobornando al
abuelo de Alberto Ruiz-Gallardón,
entonces Director de Prisiones.
Tal vez este agravio, o la preocupa-
ción del capitalista ante el avance
de la revolución social, lo llevaron
a convertirse en financiero del fas-
cismo español durante la Guerra
Civil. Durante la Segunda Guerra
Mundial combinó sus negocios con
las naciones beligerantes con el
papel de agente al servicio de los
británicos, realizando el pago de un
equivalente a 250.000 millones de
pesetas al generalato español,
encargado por Winston Churchill
para evitar la participación de
España en la contienda.
El franquismo dio bula a March
para hacer y deshacer a su anto-
jo, consiguiendo hitos como la
cesión de Fuerzas Eléctricas de
Cataluña, valorada entonces en
250 millones de dólares, gracias
a la declaración de quiebra que
se dictó sobre la corporación.
De su intensa carrera hoy queda el
Grupo March, que incluye a la
Banca March y al holding de inver-
sión financiera ALBA. Participan
mayoritariamente en empresas
como Acerinox, ACS Construccio-
nes, Prosegur o Carrefour. 

PERSONAJES HORRIBLES

Juan March
un prócer del capitalismo

PACO ARJONA

L
a historia de España du-
rante el siglo XX es tam-
bién la historia de un enri-
quecimiento perpetrado

en condiciones excepcionales. Los
grandes nombres, los poderosos
personajes que unieron su fortuna
y su destino a la suerte del franquis-
mo, desde el entorno familiar del
general Franco a la cima de su régi-
men, han sabido adaptarse a la mo-
narquía parlamentaria, mientras
una nueva generación (Aznar,
Rato, Trillo Figueroa, Arias-Sal-
gado, Fernández-Cuesta, García
Escudero, Calvo-Sotelo, Fernán-
dez-Miranda, Cabanillas, Mariscal
de Gante... apellidos viejos con ros-
tros jóvenes) se preparaba para to-
mar el relevo gubernamental. Todo
quedaba atado y bien atado.

Para ellos, el tránsito de la dicta-
dura a la democracia consistía en
que se cumpliera, con el menor
desgaste posible, el axioma lampe-
dusiano: “Si queremos que todo si-
ga como está, es preciso que todo
cambie”. Evidentemente, lo han
conseguido. Hoy, los últimos
March, Koplowitz, Fierro, Fenosa,
Coca, Melià... continúan entre las
familias más ricas e influyentes de
la España del siglo XXI, y compar-
ten el pedestal con otros compañe-
ros de aventura, millonarios emer-
gentes salidos directamente de la
política falangista, tradicionalista y
tecnocrática, con apellidos tan so-
noros como Oriol, Cortina, Alcocer,
Letona… Todos conforman una
clase social ‘franquista’. Son las ‘fa-
milias’ de un régimen político po-
blado por empresarios de fortuna,
falangistas de clase media, funcio-
narios oportunistas, latifundistas
de gatillo fácil, nobles industriosos,
altos cargos a la búsqueda de mul-
tinacionales, ministros cinegéticos,
procuradores en el sentido más li-
teral del término... unidos a la lla-
mada del Dinero, entrenados en la
autarquía de la posguerra, para en-
riquecerse, a partir de 1959, con la
llegada del Desarrollo. Capitalismo
salvaje, bancos, altas finanzas... 

El Régimen del general Franco
estuvo al servicio de esta clase so-

cial; protegió la iniciativa privada
en un momento de extraordinario
crecimiento económico. El fran-
quismo mantuvo un privilegiado
sistema fiscal que cargaba todo el
peso sobre los consumidores, apro-
vechó la docilidad obrera provoca-
da por la despolitización y la caren-
cia de sindicatos independientes
con capacidad para la negociación
colectiva (que no aparecieron hasta
finales de los ‘70) e impidió cual-
quier crítica pública a la corrupción.
En tales condiciones, corrupción y
desarrollo son, sin duda, rasgos de
un mismo proceso en el que se for-
jaron las grandes fortunas que hoy
dirigen la economía española.

Con su particular manera de en-
tender la política, Franco siempre
tuvo muy claro que el bolsillo y la
patria iban unidos; que, mientras
los asuntos de cartera marcharan
bien, sus seguidores no conspira-
rían contra su poder personal, cu-
yo ejercicio vitalicio era, a fin de
cuentas, su único objetivo. 

Durante casi medio siglo, una
clase social ‘franquista’ logró bene-
ficios portentosos gracias a que su-
po encubrir sus negocios bajo el
proteccionismo del poder. Como
explico en mi libro Ricos por la pa-
tria y amplío en Los banqueros de
Franco para la implantación de la
monarquía parlamentaria se llegó a
un acuerdo no escrito. “El consen-
so fue una manera de imponer lí-
mites y silencios al debate nacio-

nal”, explicó en diciembre de 1988
el ex ministro ‘ucedista’ y ‘popular’
Rafael Arias-Salgado en la revista
Cuenta y Razón. Desde las filas
socialistas, Raúl Morodo teorizó
en el mismo sentido: “Dentro de
todo proceso de transición –si
quiere ser pacífico– la simulación
forma parte del consenso”.

Culminada la simulación, resul-
taba sencillo rescribir y revisar los
hechos. Uno de los más diestros
“revisionistas” ha sido sin duda
Rodolfo Martín Villa, ministro
‘azul’ de UCD , alto cargo del Régi-
men franquista desde sus tiempos
del SEU falangista y en la actuali-
dad presidente de un grupo mediá-
tico. En vísperas de las elecciones
generales de 1982 , Martín Villa de-
claró: “Franco deja al morirse un
estado bastante débil y, sin embar-
go, una sociedad bastante fortaleci-
da. Cuestión en la que, quizá, tenía-
mos más fe los que colaboramos en
el sistema político anterior”. 

El pasado franquista fue cons-
cientemente silenciado, disfrazado,
desdramatizado por sus protagonis-
tas con la excusa de que así se supe-
raría la Guerra Civil y se construiría
un puente de convivencia elevado
sobre el abismo social de las ‘dos
Españas’. Los perdedores, los opo-
sitores a la Dictadura, debían acep-
tar esta condición de los vencedores
si querían participar en el juego de-
mocrático. Y así lo hicieron, con la
simulación a golpe de consenso, en
el que las izquierdas jugaron en in-
ferioridad de condiciones. Debieron
pasar 20 años y la ruptura de este
consenso durante los años de la
crispación contra el Gobierno de
Felipe González. Algo que el diri-
gente socialista José María Bene-
gas, recordaba con irritación: “La
única ley de punto final la hicimos
en octubre de 1977 los demócratas
para los franquistas; en ese año de-
cidimos no pedir ninguna responsa-
bilidad referida a los 40 años de la
dictadura, para intentar de una vez
por todas la reconciliación”.

Éste ha sido, pues, uno de los pre-
cios reconocidos de la democracia
española que nadie ha pretendido
saldar. Porque, en cuanto soplaron
los vientos de la democracia, los an-
tiguos dirigentes y empresarios del
Régimen no dudaron en desmar-
carse de la familia Franco y del
franquismo, para proseguir el ne-
gocio en otros salones. Después del
gran simulacro, el sistema capita-
lista español respiró tranquilo.

* Mariano Sánchez Soler 
es historiador.
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El gran simulacro

Mariano Sánchez Soler*

En la Transición se
utilizó el axioma “si
queremos que todo siga
tal como está es preciso
que todo cambie”

La Transición no alteró la
distribución de la riqueza
heredada del Régimen.
Todo quedaba como dijo
Francisco Franco “atado
y bien atado”.

EL PRESIDENTE de Sogecable no duda-
ba en mostrar su apego al franquismo.

MANIFESTACIONES
POR LA TERCERA
REPÚBLICA

Los 30 años de monarquía
‘juancarlista’ y los 75 años
desde la proclamación de la
República han coincidido con
el resurgir de un movimiento
antimonárquico. Los diferentes
frentes de esta lucha coinciden
el 22 de abril en una marcha

por la III República   


